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				El gigante egoísta

				Todas las tardes, al salir de la escuela, los niños iban a jugar al jardín del Gigante.

				Era un jardín grande, precioso, con suave hierba verde. Aquí y allá, esparcidas por la hierba, se erguían hermosas flores como estrellas, y había doce melocotoneros que en primavera estallaban en delicados brotes de rosa y perla, y que en otoño daban frutos deliciosos. Los pájaros se posaban en los árboles y cantaban con tal dulzura que los niños interrumpían sus juegos para escucharlos.

				—¡Qué felices somos aquí! —se decían los niños unos a otros.

				Un día regresó el Gigante. Había ido a ver a su amigo el ogro de Cornualles1, y se había quedado con él siete años. Transcurridos los siete años, le había contado cuanto tenía que contarle, pues su conversación era limitada, y decidió volver a su castillo. Al llegar, vio a los niños jugando en el jardín.

				—¿Qué hacéis aquí? —gritó de muy mal humor, y los niños salieron corriendo.

				—Mi jardín es mío —dijo el Gigante—. Eso lo entiende cualquiera, y no consentiré que nadie más que yo juegue en él.

				Construyó un muro muy alto a su alrededor y colocó un letrero:

				PROHIBIDA LA ENTRADA

				Era un Gigante muy egoísta.

				Los pobres niños ya no tenían dónde jugar. Intentaron jugar en la carretera, pero estaba llena de polvo y de piedras duras, y no les gustó. Cuando terminaban las clases, paseaban junto al alto muro y hablaban del hermoso jardín que había detrás.

				—¡Qué felices éramos aquí! —se decían unos a otros.

				Llegó la primavera, y el campo se cubrió de flores y pájaros. Solo en el jardín del Gigante egoísta seguía siendo invierno. Los pájaros no se molestaban en cantar, pues no había niños, y los árboles se olvidaron de florecer. Un día, una flor preciosa se aso­mó por entre la hierba, pero al ver el letrero sintió tanta lástima por los niños que volvió a meterse en la tierra y se durmió. Los únicos que estaban contentos eran la nieve y el hielo.

				—Como la primavera ha olvidado este jardín, viviremos aquí todo el año —dijeron.
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